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. PRECIO PARA LA VENTA 
25 números ordinarios. . Ptas. 2,50 
2 5. id. extraordinários. » . s 
L a Corresíppndenela al Administrador^ Calle del Arenal, 27, Madrid.^No se deYueíveir los originales.) 
. . S U M . A E I O 
iJohora és iiempo, por J . Sánchez dé-Néira. — Nuestro dibujo, por 
1). Mariano dol Todo-y Herrero. — Carta abierta, por Sobaqui. 
lio.—'Noticia.—Toros en,Madrid {&a corrida de abono), por Don 
' Cándido. ''• 
A H O R A E S T I E M P O 
A muchedumbre en las Plazas de T o -
ros suele imponer su voluntad, aplau-
diendo unas Veces ;lo que vale poco, 
y no parando mientes en lo que tiene 
' • verdadero m é r i t o . Esto ha sucedido siempre y 
^ s u c e d e r á en adelante, puesto que el n ú m e r o y 
los vocingleros vencen á los menos y á los pru-
dentes en todas ocasiones, siquiera los que al-
borotan carezcan de razón , y á los d e m á s les 
sobre; só lo -que ha habido é p o c a s en que á los 
toros Iban constantemente gentes de verdadera 
afición á la l id a y com ced.ot^séde sus secretos, 
- y desde t l ^ ^ ^ l ^ l ^ ^ ^ l ^ ^ n o pasatiempo 
^ f i - í ? | | ^ ^ ^ f | D ¿ ^ ^ ^ ^ | ^ ^ p ^ ^ ^ i r s a s que siguen 
- v - / á ¿ V e a t a " i n c o n & c Í e t t t ^ £ | t t ' ^ ^ t o s jaleado; es y 
• bd^weiosQs,'-. 
:¿ - X f A s í se comprende que t o d a v í a se batan pai-
maí ; y ¿ e - p n d i g u e i l í i p l a ú s o s . ^ los pases llama-
i o s i ^ arados y c ¿ | i b i a d o s que, «li-
l ^ ^ r e s ' S e •oc f to*! d f n a%uiT^|- in a t a do res; á 1 
— ^.medias, v e r ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ? - : 
las 
r meaiasy no son 
1 cuarteo que no 
derillas, ú t i l es en 
on cierta clase de 
la m a y o r í a de los 
bién que un v ic io , 
• s o n A j t ^ c 
m e f e n t -
toros, ^ 
un t r anqu i l lo q ú e para pa$ar de muleta a l na-
t u r a l ha empezado á p o n ^ e n p r á c t i c a un mo-
derno y valiente matador,^ sea objeto de enco-
mios y alabanzas , cuando debiera serlo de 
censuras Nos lefenmos fk&delantamiento del 
pie derecho al lado del ctierno izquierdo de las 
reses, para el pase regular ó natural . 
^ ^ | ^ ^ ^ | ^ ^ " W ^ i 9 ^ i l ^ r a del arte. 
Ésa -có ló^ac lóq indicáV'.aunque parezca otra 
c o s a ^ • e l r j ^ a í r á ' d o r - j s e . . s i f i ( i a «l ibre de c a c h o » 
^ o i que "casi perfilado, con e l t o r o , pero a l i a d o 
c ó h t t a t j o de su natural salida indicada de cerca 
-con laknule^a, es claro que, sin m é r i t o alguno, 
los pies que de 
áo&Zbrázba, y. estos ÍK^-IQS ún i cos que debe m o -
v é r el diestro, lo u i i4n ió jen esos pases que en las 
l e g í t i m a s v e r ó n i c a s . A k preVí n i r las tauroma-
quias que los toreros se coloquen en ambos ca-
sos" frente po?^ f r e á l é ^á las reses, cuadrados 
uno y o t ro , y aqué l l o s con la muleta en l ínea 
recta con la cadera izquierda^ ó m á s . a v a n z a d a , 
si la c o n d i c i ó n del to ro l o exige, no l o hicieron 
por decii* erí vano cualquier cosa ; " s inó que, en-
tre otras cpntingencias. á 'que t a ñ t o se presta 
tan arriesgado arte, pueda suceder que el ani-
mal , en vtrz de tomar el engaso se vaya al bulv-
to, y en ese trance el diestro con un pase -dé 
pecho n jás 4 menos c e ñ i d o y mejor con un rá.»: 
pido cambio en la cabeza, vac í e por la derecha^ 
y sin pel igro al to ro de m'ns Sentido ¿Puede ha-
cer l o m¡sn.ió e l que. s*eacuentre avanzando un 
pie a l costado izquierdo de l toro? ¿ L e se rv i rá de 
a lgo la m u l é t a que,J;iene:atrasada, considerando 
el cuerpo l ib ré de cacho? 
Se d i r á que empapando mucho á las reses, 
casi t a p á n d o l a s con j l | . , e n g a ñ o , es seguro que 
ha de tomar é s t e y ' n o e í b u l t o , puesto que no 
ve o t ro objeto que el tgapp, y por lo tanto no 
existe el pel igro ya i M l K i B o , Pues precisamente 
por eso, t ^ l suerte, si a s í .§e quiere l l amar , ca-
rece enteramente de m é r i t o , porque ¿cual puede": 
concederse á aquella suerte. en que el toro no' 
ve al hombre? 
Nuestra o p i n i ó n e s t á basada en cuanto he-
mos le ído en todas las tauromaquias conocidas, 
y a d e m á s , en el test imonio d é ió que vimO^' 
ejecutar á Montes, C ú c h a r e s , Chiclanero, Caye-
tano, D o m í n g u e z , T a t o y otros que no hay ^ara 
q u é n o m b r a n , no la emit imos por el afan-.de 
cri t icar, n i por vanidad,, n i por in te rés en p rc¿n i 
en contra : la exponemos" de buena fe, porque 
será lastima qUe un^rr ia tádor que tanto promete 
pueda ser l lamado ^ tofísus antagonistas matador 
de U anqui l lo r <\wz j£$ \o m á s malo que p u e d é n 
apellidarle ..Dicho lo tenemos h a c e . m á s de cin-r 
co a ñ o s en el n ú m . 9 de l ái)© 3:0-:de L A L I D I A : 
« T r a n q u i l l o , es tomar en u ñ a s u e r t é la m a ñ a 
»de ejecutarla., ya por sorpresa, ya de una ma-
»nera especial; que tanto se aparta de la ver-
sdad Cómo de las reglas inmutables del arte » 
Que np;scaiga en^ise defecto cap i t a l í s imo el 
joven tfiatadór a l estoquear los toros es nues-
t ro deseo Pase que en un quite de importancia, 
y aun en i o s lances de capa, use de esta ade-
l a n t á n d o s e m á s ó menos, s e g ú n el caso requie--
ra ; pero eri e i acto d é preparar las reses á la 
muerte, en ese caso y momento t an importan- ' 
te, que tiene por objeto tantearlas, ahormarlas 
y pararlas, a c u é r d e s e que Pepe l i j o escr ib ió en 
su tauromaquia el precepto para pasar a l natu-
ral , « s i t u á n d o s e de f r e n t e al to ro y teniendo la 
muleta guardada a l i a d o de su cuerpo, i e reciba 
en ella d e l m i smo modo que con la c a p a ; » y 
(jue al hablar de e § t a , d i jo : . ' s i tuándose con la 
t&\>& r i g o r o s a m e n í é g x í frente del toro. . . espera-
rá, que le embista ^ e t c . » 
T o d o lo que n ó sea dar el cuerpo del h o m -
bre la f rén te al toro , no es observancia del arte, 
a p l a ú d a l o "quien quiera D e m o s t r a r á sagacidad, 
l ]geneza ;%iaña y aun habil idad, si as í t ra ta de. 
ll^tijgÉi^f: la p r á c t i c a de lo contrar io , pero se 
M ^ í ^ ^ n cerca de esas cualidades los nombres 
i f f w e c a u c i ó n , dis imulo de la verdad y valor 
'^^also, que muchos que bien dist ingan observa-
r á n cotí •fundamento,, que no es lo mismo dar el 
f rentCiatcnemigo que esconder la cara, l laman-
do la a f éñc ión por otro-lado 
L a estrategia en el arte taurino, para tener 
m é r i t o , ha de ser franca y nob'e: quiere que la 
frente donde se cobija la inteligencia, forme l í -
nea recta con la frente donde tiene albergue la 
fuerza bruta . Ay''-' 
i"-h 
Bien comprende eso; el bravo joven a quien 
nos refe^rrios. Sus facultades, su a u d a c i a ¿ s u . d e -
seo de aprender, sus grandes adelantos, -foído, en 
fio, denota que ha de ser él sucesor de los que 
í l e v a n - ¿ P o r q u é no darle ahora buenos conse-
jos an'es de que sea tardt;? ¿Por q u é no hemos 
de ¡decirle que use de los pies menos que de los 
. brazos? ¿O hemos de consentir que pueda echar-
se á;. perdá:-. iijia,' 1%ri legítfriia esperanza? A los 
28 a ñ o s de edad ya pueden hacer' mel la los 
consejos d e s a p a s i o n a d ó s . Por eso decimos al ya 
famoso matador qué , es lo que deseamos y por 
eso le l lanlamos ta a t e n c i ó n . P á r e s e y repare 
qu^/no; es lo mismo I L v a r en ambas manos el. 
c i p o t e que en ü n á ' s ó W ' i a mule ta ; jque. con e l 
capoté , pffcde hacerse, y es m u y airoso hacerla 
bien la suerte a i costado que l l ama Montes; 
« l%i í í endq el diestro agarrada la capa con la 
mayor p i r te del vuelo en el lado d e l toro , cuyo 
brazo—el del lado del to ro e s t a r á perfecta-
mente extendido, y la mano del o t ro por delan-
te del p e c h o » . Esta la ha ejecutado como nadie 
Cayetano S4?izi co^oc^ndose en suerte menos 
de frente y i r ias a l costado que en las ve rón i -
cas, mirando a l terreno de dentro, adelantando 
un pie , hasta pisar la ju r i sd i cc ión de la res y 
••dando salida fac i l í s ima, sin moverse n i saltar: 
pero meter el pie para pasar de mule ta á un 
toro , p o r cobarde que fuera, nunca lo hicieron 
los hombres que t e n í a n por precepto indiscuti-
ble « p a r a r y parar mucho » tanto para torear 
de "capa como para usar la mu le t a : suertes que 
practicaban casi siempre sin mover los pies, 
que a veces t e n í á n en postura de cuadrados, 
:Oiganos bien el aludido matador ; y si al-
i 
s i ^ m A 
m m m m m m i 
mmm&mm. 
i l l i i i l i 
I H P . Y L I T . D E J . P A L A C I O S . SALIDA DEL TORIL A R E N A L . 27, HADBID' 
guien jar su amor p r o p i o , por hacerse 
^as causas, le ensalza y adula 
le elevarle á mayor al tura que 
los grandes maestros indiscu-
iumo del incienso le marea y no 
?o de nuestras leales advertencias, a l lá 
se las haya , que t a l vez a l g ú n día las recuetde. 
A h o r a es tiempo para corregir imperfeccio-
nes; ahora es tiempo para aprender á saber 
tanto y m á s que otros supieron: ahora es t iem-
p o para lucir la figura esbelta y erguida « s i n 
abr i r el c o m p á s de los remos que le so s t i enen :» 
ahora es tiempo de rehuir aplausos inconscien-
tes, para conseguirlos u n á n i m e s y jus tos : ahora 
es tiempo de adquir i r fama imperecedera y lar-
ga vida torera. 
Tenga presente el mozo á que aludimos, 
que d i jo m u y bien a q u é l que d i jo «que los ami-
gos oficiosos hacen m á s d a ñ o que los enemigos 
d e c l a r a d o s » ; y cuente con que no queremos 
contarnos en el n ú m e r o de é s t o s n i en el de 
a q u é l l o s . 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
N U E S T R O D I B U J O 
SALIDA D E L T O R I L 
Ya los clarines, con su agudo acento, 
obligan al crecido contingente 
que invade el redondel alegremente, 
á marchar presuroso hacia su asiento. 
Después, con uniforme movimiento, 
avanza la cuadrilla marcialmente 
y á la nueva señal del Presidente 
el portón del toril, girando lento, 
deja asomar del toro la cabeza 
con su punzante y sólida armadura; 
y saltando la res con ligereza 
al aranoso circo, por su anchura 
cruza furiosa y la pelea empieza, 
demostrando su empuje y su bravura. 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
CARTA. AEIBRTA. 
S r . D . J u l i á n P a l a c i o s , 
en esta Yi l la . 
I QUERIDO AMIGO Y CONVECINO: Oy fiO Cty Sol— 
escribió D. Casiano Hernández (ó escribieron 
otros en su nombre), y como él, y con la mis-
ma ortografía, puedo yo escribir también: Oy 
ti o o y husunto. 
— De parte de D. Jul ián, que si tiene Ud. hecbo el 
a r t í cdo para LA LIDIA—vinieron á decirme e-ta tarde. 
—No-respondí ;—pero que cuente D. Julián con él, 
porque lo escribiré esta noche sin falta. 
¡Pronto lo dije! 
He cogido los trastos de matar, he brindado, he sol-
tado la montera, he ido en busca del bicho, y... me he 
encontrado conque »o hay bicho alguno en el re-
dondel. 
No encuentro un asunto con el cual pueda arran-
carme en corto y por derecho, saliendo en regla de la 
suerte, es decir, del compromiso. 
Asuntos, lo que se llama asuntos, no faltan en r i -
gor; pero ¡son de tan pocas hierbas! 
El que más no pasa de añojo; y lo menos que pue-
do torear yo, es un utrero. 
Si pudiera suspender la función, echando la culpa 
al temporal, como hace la Empresa de la Plaza de To-
ros cuaado se nubla la venta de billetes, pronto saldría 
del paso; pero en el presente, no se convencería usted, 
amigo Palacios, con menos que con una tempestad 
igual á la del jueves último. 
Y tempestades tamañas no se ven más que una vez 
en cada lustro ó en cada sexterciv, como dijo el otro. 
— Se necesita—decía un portugués en los momentos 
más aterradores de la tormenta — que venga aquí la 
nata y flor de los toros portugueses, y la crema de los 
aficionados de Lisboa, para que las nubes castellanas 
se enfurezcan hasta «ste extremo. 
Yo, que eñ mi calidad de aragonés, tengo también 
mis pujos de amante de la independencia regional, 
dije al lusitano: 
—¡Pues estas nubes de Castilla son unas groseras! 
¡Se conducen con ustedes muy descortesmenteí 
—]BahI—replicó sonriendo y encogiéndose de hom-
bros, si es que puede encogerse un portugués—esta 
tormenta, tan imponente para ustedes, es una peque-
ñez para nosotros. 
—¿Las hay así en Lisboa? 
—C&da. pr ima-fei rá y cada segunda-feirá; es decir, 
cada lánes y cada mártes. Esto en Portugal no pasa de 
ser un leve chubasco. Allí, amigo mío, todo es formi-
dable y gigantesco. 
No fué solamente el cielo el que se perturvó con la 
presencia dé los toros de Palha y los aficionados de 
Lisboa. Aquella misma noche hubo lo que ahora he-
moa dado en llamar un «fenómono sísmico> ó sea un 
terremoto, y ya se figurará usted que el altivo hijo de 
LA LIDIA 
los lusos no dejaría de lanzar al extremecido suelo de 
Castilla el clásico apóstrofo: 
—¡Nao tembres, terral 
Pagados ambos tributos por el cielo y el suelo de 
Madrid á nuestros hernianos peninsulares, es dé; su^ • 
poner que e l jueves próximo se dé la sexta corrida ex-
traordinaria, y es de lamentar que esto rib'páse de ser 
una suposición, merced-á Jó desprevenidoaVqü6 6a' ©l-
año de grada-de; 1889 siguen cwgiéndo i^ íks' contin-
gencias atmosféricas. • : j ' Va i / 
Continuamos en semejmte punto tá^- áJrásádás . 
como el día del V ^ P ' í;- -
• • . ' ... natal dichoso ^4 
de Alwténón de 'Toledo,"i^-^ - ••>•:. 
cuando el bueno del alcaM& Aliatar d^ug^^gué l í ég5 ; 
fiestas en honor dé Záidá, Ü lás cuales " -y"'-'" -" 
vinieron las moras bellas 
de toda la cercanía, 
desde Aja la de Jetafe y Zahara la de Alcorcón, hasta 
Jarifa la de Almonacid con su amante Audallá 
y Fát ima la preciosa 
hija de Alí el Alcadí. 
(Es mucho cuento¡ 
Hasta en esto de las funciones de toros, donde al 
parecer ciframos los españoles el poco gusto y la poca 
actividad que van quedándonos, se nos adelantan ya 
y nos vencen los extranjeros. v 
¿Sabe ü d . , amigo D, JuliájipQÓiixp éeh í s han com-
puesto en la artíst ica, y.según "dicen, sun tuo^ ^ l é z a 
de Toros que se está c o n í t r ú ^ n ^ é n ^ ^ S l ^ ¿ ^ ^ ^ ^ 
trada del bosque dé Boulogne, entre la^ 
y la ruó Pergolése ? 
Cúbiérto el redondel con un inmenso velum o 
de una tela especial impermeable y trasparente ( i 
vento que acaba de realizar un gran fabricante fran-
cés) , y puesta sobre el tendido una marquesina de 
cristales, de muy airoso aspecto, que no causa el me-
nor estorbo ni molestia á la vista de los palcos, el es-
pectáculo taurino se librará en Francia de que le apli-
quen una candoncilla de por allá, que en España, le 
viene como de molde: 
I I n ' a pas de parapluie; 
ga va bien quand i l f a i t beau, 
mais s'il tombe de la pluie, 
i l se trempe jusqu'aux os. 
Ya sé que en París hay que andar más prevenido 
contra la lluvia que en Madrid ; pero con eso de la tela: 
especial, impermeable y trasparente, no tiene ya pre-
texto la Diputación Provincial para rehusar una como-
didad tan rudimentaria en los días lluviosos: 
1.° A l público que sostiene una finca de tan cons-
tantes y pingües productos como la Plaza de Toros; 
2.o A las empresas que pagan por explotarla^ un. 
arrendamiento tan crecido; y 
3.0 A los lidiadores. 
Si incluyo á estos últimos (para quien hartó poco 
significa un chaparrón al lado de un revolcón) entre 
los merecedores de aquellas atenciones, es por poner 
el debido y lógico remate á esta noticia que viene días 
há rodando de periódico en periódico: 
«Dice un colega que desde el próximo año econó-
mico serán contribuyentes, en concepto de industria-
les, todos los toreros en ejercicio, satisfaciendo una 
cuota qdé t endrá por ba«e el importe de los contratos 
que hayan fe nido durante lás tres últimas temporadas. 
>La ni&^ej^ '^ ' i^^á ' . 'det .hacer estos tribuios, será 
por medio de ^ t e i i t ó á cón arreglo- á 1^ baíegórfe á^ e 
cadadiet tro.^SkS5*'" '> ' í ;^ .' ' : v,-. -
Ya que no'sér^bron los . tororoíde éstos cKffl^ascc^, 
que traen con é r a g u a ^ ^ u e l f e ^ t o ^ a E |^áná j tóorré-t 
mosles siquiera 1^ . o£i&S,._ fá t é r ^ L a s t no si|^|é^;*^ója¿r' 
tanto los p a p e l e s ! , 
Y cate Ud. , a i^o .P^ íaé . i ' da -^ 
me ha salido el OTÍ'í(^t(Má 
Lope (salvó la ealot(^ :^)^ ^^ j^!^ 8^hét»¡:'^ tí9i^  
mandó hacer doña Vió^^ te . ^ - ^ ^ - r " ' ^ 
¿Sirve? " teí*'-'**i- '••-4¡r!*^r-l^Vár-
Usted ló dirá , y si así fuere, el lector íneVlo, prérí 
mié. Si no, me lo demande. 
Abraza á Ud. (á través 'dé dos manzanas-de caáas) 
su buen amigo y servidor, ^>? ,^ v ,^ 
¡SOBAQUILLO 
Toros en Madrid 
E n esta de Madrid, á 8 de Junio de 1889. 
mr o t i o i a . 
Después de larga doleaóia y á la avanzada edad'de 89 
años, falleció el^  viernes úlfimo- en casa de¿su hijij el- itepu^' 
tado matador Salvador Sánchez-(FrascuelÜ), la-respetablé 
señora D.a Sebastiana Pó.védano,. . . ' 
La conducicórt ¡iél; cadáver, al cementerio ..dé la ^  Sacra-1 
tal de San Isidío, se .yeriík:ó .'anteayer sábado .con gran 
pompa y extraordiriário acompañamiento;; E l féretro fué 
bajado á hombros desde el pisa principal de- la . casá. mor f^ 
tuoria, hasta el carro fúnebre,- par los banderilleros Ostión^ 
Pulguita, Ojitos y el picado'r rGirilo Martín, to-ios* de lá 
cuadrilla de Frascuelo, presidiendo el duelo e l Presbítero 
D. Nicolás Sánchez de.Ayala ,.J capellán de San. Isidro,;, pí 
Dr. Alcaide, Dv í^r iano Gruz y D. Eugenio Gallego, 
Nos asociamos-muy.de veras-á la manifestación de sim-
patía que con tan tr-tóte' motivo recibe el brayó. espada, y le 
deseamos rasignacióh para soportar tan irreparable pérdida 
8.a CORRIDA DE ABONO. —9 J U N I O DE 1889 
l'orlüna y iio- poca ha sido que el temporal que venimos 
^t.íáves^jdd>-tifo% hayá^péroiitidd .ver' láusotridá de Saltillo, 
cuyos torós, ^oPcirctuistancias qué,' ignoramos, años hacía; . 
J^VSiempre fué.esta ganadería reputadíi comp. lina de' las;. 
'g,ínnef3s. y np.hegárQn .ías rése's IjdiadaS'áyer Ja Rondad de 
láteS^^ más. qüe, en conj.^nto^^ '. 
•péSaíaSt^y;.: •'• \ s;^ -^ -". .;;';r^.''";^í. '. 
La concurrencia, en cantidad de poco más de media pla-
za, pudo ver, al dirigirse al circo, la bandera española on-
deando á media asta y con crespón negro, en señal de 1J 
reciente desgracia que aflige á uno de los matadores. 
A la hora indicada, y previa las formalidades de cos-
tumbre, se dió suelta á los bichos andaluces por este orden: 
Solitario, cárdeno sucio, chorreado; Rompelindes, negro bra-
gado," Bandolero, castaño listón, bragado; Rosita, cárdeno 
bragado, salpicado; Aguardentero, cárdeno claro, y Naran-
j i h , castaño listón; tpdos de buena estampa, fcien coloca-
dos, excepto un par de ellos, y el tercero y cuarto de mu-
cUaS(.axro.b.||9u.'9M^ >. • ¿ •.;->•.•; > • - 4$ 
V:.'- S6I0 "el-primerQ:? que- fué-Blanda, ' y.-el uítiiHO tardo'eri- ; 
Jas^ÓBiátidas^ ílojearon-.étt^.er primer tercio, mostrándosé-
loj.-dos;' 
ínúeL 
nos - ^ l t ^ ^ l i r s ; 
.pofrafW; " ' ' T - • - V . -CT.«•'^ • • • • 
En eL segundo tercio' revelaron distintas condiciones, 
cortando el terreno erprimero y último, quedándose él ter-
cero y cuarto y'prestándose bien á la suerte'los otros dos. 
En cuanto á lá última parte de la lid^a, exaiíiinémosles ; 
juntamente'con el trabajo de . -' . " 
LOS MATADORES 
R a í ' a e l . — S u primero llegó á-.la muerte cobardón y 
revoltoso, circunstancia que bastó para que el matador to-
rease con desconfianza y desde lejos, prodigando los pases 
•áe muleta que diíicíiltaban-alg-ún tanto el airé que reinaba. . 
Lagartijo pinchó sin soltar la primerá yez, y entró luego á 
paso de banderillas, con una estocada caída y contraria. 
En su segundo, incierto en la hora suprema, empezó la 
fáena con lucimiento, con cinco pases bien rematados, pre-
cipitándose á herir, á toro humillado, con otro pinchazo en 
hueso. Previos ..tres pases más, entró cuarteando con una 
estocada,que resultó un poco ida, , 
- E n su tercero, que acudía bien al trapo, engendrp en un 
principio-una- bonita faena, en-^ que,.5qt)resalierpn^í;js pa-
ses en rédoridd y dos preplirados de;.machísimoiefectóíj me-'' 
tiéndose á-herir por dereehó-con ^ f l * estrada tendida. A*, 
partir da este puaíp, su-trabajo s^^ízb^^^^^%piriánép al--. 
toro desde lej .)s y pinchando t^ es y e c ^ inás-cbú medi^esto— 
cada en hueso,'un piridhgtzxy.-¿j. 1úis^',>-¡1^j»^^;-p&Smió^ty 
otra estocada caída-á favor de áh^^^^M^p^r'^'-^",^^'.' 
Y al último, que huba dé m a f a F ' w í ^ l 'áót ipéj^que 
luego mencionareiups, lo desjiacho, dé^u^s.d^cu^EO.pásés,, -
de un pinchazo-en. hueso y ísédia. es'toCááá'ért-í^'fabias, lá 
mejor da las qué dio en toda la tarde, r 
Trabajó ";bien en quites y estu vo tolerante en ^ exceso 
dííi^^'á^'et't-uedp, ..¿r... J~, Sv; ^M&gi*'': 
:;^--.''.-S3ll^^dor»-^GQAuun;;tpro, que. se teyolvía^'p^^é^i.^ 
¿ mú y ^ rayb^dájí^cje.'sieté^ b uehó^-pases yr media ,estócai í '-á 
• yolagié, g^^rídehqaas, pespués^se ^tó5Ípi0,;.cÓj^^^^cwn-:' 
.¿j^ertf^á'sár^psé'sin ' iíerir, atizando^iin • metisaca^djsca^ 
:,beí;lana^á la^tíai^ra. . •,- :'/•;., v x • 
':É'&;áu/fegüüd¿, : bli5h.6 á la muc:rte,.;émpíeó úija hyer-i 
^mpisa"faena, céñid^y,concisa y de inteligeheo,; i'irásd3^e=^on', 
~'0je^ia esfoiad^í^rai^aftio^-la mejor de la'-'tacde,- Desiíábír4f. 
:• H%.lfembíé^"ár^"-pruBera.-;\.„' ' .. ' '•• ' 
i .^-^ú eí uiixkih, fj^e $-£ií^fto juicio era un to^P ábaf fiShyf 
QÓ seVtchíjOííía i ^ I ^ t í a , sf^iera yJe tantearle, fécetáridoíe, 
^spu¿&.d«^^.^i'^Q^cá^ot^zssj; un, metisaca, que se "•fué por, 
-carne. Repií^^ffli .un-tíil^ázgt fflí huesp,; teniendo'Ira das-
gracia de cprtárseria-Wano1 derecha y obligándole Rafael a 
retirarse á la enfermería, mientras él terminaba con el pos-
trer cornúpeto de Saltillo. 
Salvador bregó y trabajó en quites como Lagartijo, es-
cuchando aplausos en varias ocasiones, 
LOS BANDERILLEROS 
Un par notabilísimo y de exposición de Juan Molina al 
tercer toro en primer término. E l mismo Juan puso otros 
dos buenps pares al quinto, Ostión uno de los suyos, y a l -
gún.otro del ToreritP. Bregandp, como siempre, Juan; algu-
nas veces en demasía. 
W ^ í ' W . ^ ^ ^ .. ' . ,cy-. , -
^ ; ; ¿ / ; • ,;. ^ — 
La tardé Ira sido para-Ciriítf'^^^iÍB, que ha picado con 
gran coraje y una. voluntád'de que no siempre acostumbra 
á.dar muestras,-. I^juentamos los Accidentes de los Caliero^-
• nes y no" teneniós-palabras bastantes para calificar las ma— 
.rrulleríais del Chuchi. , : " •. 
> \X& -indicamos arriba la entrada.. La- Presidencia muy 
"desigual, -pesada en unos tórPs yJprecipJLt-Vadpse laméntaW 
blemente en otros, y la tarde .desápacible cpmp ella spla;. ;;V 
DON CÁNDIDO. 
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